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El movimiento del 10 de Agosto de 1809 ti-ene la significa­
ción histórica de ser el primer ensayo serio de gobierno propio 
en las colonias ·españolas. Antes de la :vevolución de Quito se ha­
bían producido ~en Iberoaméri:ca algunas insuTrecciones de impor­
tancia, como la de 1os comuneros de Paraguay de principios del 
siglo XVIII; 1a de Tupac Amaru en el Perú ( 1730); la del Socorro 
en Nueva Granada ( 1781) ; l'a de Chuquisae:á ( 25 de Mayo de 
,1809); la de La Paz ( 18 de julio de '1809), pero ninguno de estos 
movimientos tuvo el sentido de un cambio g,eneral y fundamen­
tal,en el gobierno, .·como la revolución de Agosto. En su mayor 
parte aquellos- movimientos fueron, como anota el histori'ador ar­
gentino Ricardo Lev,ene "manHestaciones tumultuosas, anárqui­
cas, que aparecieron en toda América española, a l'a primera ge­
neración de los nacidos en la tierra". 

Los dos movimientos que pr·ecedileron a La revo}ución de 
Agosto, el de Chuquisaca y 'el de La Paz, tienen una filiación dis­
tinta al movimi·entn quiteño, tanto desde el punto de vista· de su 
plan como de su desárrollo. M. M. Pinto observa con razón, en su 
obra La Revolución de la lndepend~ncia de La Paz, que el movi­
mi1ento de,Chuquisaca tuvo por finalidad esendal, no la destruc­
ción del régimen cokmial, sinó la afirmación die sus fueros juris-
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_ dic¡:iona~es. Nada más errónreo, por lo tanto, que querer antepo­
ner esta insurrección al movimiento de Quito, cuyo propósito fun­
damental fue la mdependencia. 

La revolución de La Paz, encabezada por Domingo Murillo y 
Ro,mualdo Herrera, si hilen .es cierto que proclama altos ideales de 
libertad, tampoco tuvo la tendencia definida de emancipación que 
caracterizó a la r·evolución de Agosto, ya que aspiraba a que Bo­
livia se gobi,erne conjuntamente por americanos y españoles. 

La 11evolución de Quito, realizada por dirigentes audaces,· 
enérgicos, dominantes, pactos para la acción fu1minante, tomó des­
de el principio medidas directamente r·evolúcionarias, sin dete­
ners,e ·en discusiones bizantinas sob:ve la legitimidad o ilegitimi­
dad de las autoridades ·español'as, como ocurrió en Buenos Aires 
el 22 de Mayo. J. M. Ruiz Mejía, ~en su libro Las. Multitudes Ar­
gentinas, dice "que la rinútil, dis·cusión de sabor teológico que tuvo 
lugar ·el 22 de Mayo en .el Cabildo, permite percibir más que el 
murmullo de una :vevolución, las agitaciones ino~ensivas de los 
pleitistas en l.in día de juicio v~erbal; y traduce los errores y las in­
certidumbres de que ~estaban poseídos los patricios ante el grave 
problema". Faltó a la revolución argentina, como. dice Ricai·do Le­
v:ene, "el,enérgico ·conductor ·espiritual, el caudillo dominante por 
su acción y su palabra que lev:antara :en aLto la fórmula b11ev·e y 
audaz, compi'tensiMe a las multitudes, sugestionable en su senci-
11ez". Quito si' tuvo" ellO de Agosto este tipo de líde~es, lo.s hom­
hl"es capaees de imponerse y de marcar ~el rumbo inmediato de la 
acción revü~ucionaria. Los l"evolucionarios quiteños no necesita­
ron sino pocas horas-apenas cincó- pa<ra en rápida acción echar 
por tierra la autol"idad del conde Ruiz de Castilla. . 

Los datos hist~cos no dejan duda con respecto a qUJe el mo­
vimiento de ·independencia de la Real Audiencia de Quito tuvo 
causas e ideas prüpias. Los qui,teños no n,ecesitahan die estímulos 
foráneos para su acción ,r:evoludonaria. Les bastaba el rencor que 
sentían por 'los españüles. Les bastaba el injusto sistema co­
lonial, fundado en las dif.er:encias- de razas, donde todos los crio­
l1os, aún Los eon títulos nobiliarios, eran tratados como g~entes de 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ínfima categoría, por el simpl1e hecho de· haber nacido en Amé­
rica. ¿No habían vis1to que a José Mejía Lequerica, no obstante su 
alta calidad intelectual, se le dificultó ocupar la cátedra de Filo:­
sofía y Humanidades de la UniVIersidad por "su proc·edencia de 
g~ente baxa"? Acaso no ·era bastante ·estímulo para la acción revo­
lucionar~a el initante monopolio de cargos y sinacuras por los 
chapetones? Los Estancos y aduanas, los éclmarifazgos y sisas, los 
diezmos y primicias, los pechos y gabelas, no eran acaso pruebas 
documentales de ias exaciones que sufrían los criollos? 

No, no fueron los principios, los ideales políticos, lo que em­
pujaba a las gentes a la ,I'Ievolución. Eran hechos concretos, la rea­
lidad de un orden social fundado al amparo de injustos privile­
gios, que combinaba· el despotismo con la superstición, que excluía 
de la carr·era de las arma:s, de los títulos honoríficos, de las uni­
versidades, de los .co1egios, de las ·escuelas, a las gentes de hu-

, milde condición, lo que incitaba a la I'lebeHón. En la Audiencia, 
como en las demás colonias, la clase crioUa :rica, her,edera de la 
raza conquistadora, pugnaba por viviT y prosperar eludiendo las 
restricciones del monopolio eomercial y político de la Metrópoli, · 
que le había olvidad'o y mantenía en abandono. No existía, en 
concepto de ~esta clase, ninguna il'!azón para que el hacendado 
criollo entregue al recaudador r1eal una tributación destinada a 
sost,ener ~el esplendor de una ·corte ¡remota y a aumentar los cau­
dales d:e los comerciantes de Sevilla y Cádiz. El yugo económico 
del monopolio colonial se había convertido en un obstáculo que 
era preciso destruir a todo trance. Los criollos necesitaban con:­
qiüstar la independ,encia política para dejar de ser una clase eco­
nómicamente inferior a la constituída por los ~españolés. Era, 
pues, la propia conciencia del contraste injll'Sto, hechos concre­
tos, lo que arrancaba a los quiteños de la res,ignadón, sacudTen­
do su .espíritu 'e d.mpu1sándo1es a disputar la defensa de sus de­
rechos. 

La ~excitant~ noticia de la !'levolución de Agos'to se es_parció, 
vertiginosamente por toda América, a través de la sociedad se­
creta Gran Reunión Americana, a la qu:e pertenecía Espejo, Mon-
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·túfar y Roca-fuerte, según informó a Miranda O'Higgins, duran­
te su permanencia .en Londres. Bara:lt relata >en su Resumen de 
la Historia de Venezuela que, inmediatamente después de pro­
ducido el movimi·ento de Quito, un chasqui partió a Bogotá y Ca­
racas llevando la buena nueva y otros papeles secretos. Nume­
rosos ·elementos documentales pn.11ehan que los patriotas de la 
Oapitanía General y Nueva Granada tenían cómunicación con 
los homhves del lO de Agosto. En ambos países la revolución qui­
teña tuvo un ·eco •extraordinario. Como dice ~1 historiador colom-

·biano Nicolás G. Samudio >en su libro La Independencia de His­
panoamérica, "·este movirrii:ento alarmó a Don Antonio Amar, 
Virr.ey de Santa Fe, donde s·in atender opin1ones autorizadas, ex­
puestas en juntas a que éste convocó, determinaron a enviar 
fuerzas para atacar Quito, y pidió igual esfuerzo al Virr.ey del 
Ferú". Agrega ·el eitado ·autor que los sangüentos sucesos del 2 
de Agosto "alarmaron de nuevo al Virrey Amar, de Bogotá, 
quien hizo aprisionar al pr.ecurso1" Nariño, persegui'r a numero­
sos patriotas sospechosos para el gobi·erno, y ahor,có a los jóve­
nes Cadena y Rosillo en la provincia de Socorro., de donde sus ca­
bezas fueron traídas a Santa Fe para púbHca exhibición y ame­
naza, sucesos todoS que pronosticaban otro golpe revolucionmio 
en la Nueva Granada". 

En Ca:racas, S>egún Baralt, circularon copiosamente papel,es 
referentes a la !"ev-olución de Agosto, lo que motivó que ~1 Ca­
pitán General de V~enezuela, Emparán, prohibi:era por band-o, 
baj.o pena de muerte y confisca·ción de b1enes, la circulación de 
dicha propaganda y la adhes·ión ;en cualqu~er f-orma al movim]en­
to de Quito. 

Las conse·cuencias del 10 de Agosto irradiaron también so­
bre ·el Sur. En la Argentina, el ejemplo de los próceres quiteños, 
!':''~doctrina de goMerno propio, su vocabulario, junto con el ale­
gato de Juan de Dios Morales a la soberanía del pueblo, propor-

. ciónó a los dirigentes de la !"evolución de M.ayo, no solamente un 
estímulo eficaz, sino también algunos :elementos de su ideaorio po­
·líticÓ. No ·o~vidlemos que antes queel prócer argentino Juan José 
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Castelli expu.s1era en :el Cabildo Ampliado del 22 d:e Mayo la te­
sis de que "los pueblos de América tenían el mismo motivo y oca­
sión de necesidad para organizar una representación de la so­
beranía limitada ·en la persona del Rey, como lo tuvo Sevilla, que · 
no es ni más ni menos ·en los -derechos de pueblo y parte inte­
grante del Estado", Morales ya había ·expuesto 'la doctrina d€mo­
crática de "que ·el supremo poder estaba 1en la voz del pueblo, no 
obstante subsistir F·ernando VII y su dinastía". 

La S'evera censura impuesta en todas las colonias a las no­
ticias referentes al movimi:ento de Quito concUTI"e a demostrar 
que las autoridades peninsulares concebían no pequeños temo­
:t~es del contagio que podía acarr:ear sob:t~e el espÍTitu de los ame­
ricanos; "Este ha sido el mayor ·estruendo, dijo el Fiscal Arecha­
ga ~en su Vista en ·el proceso por los sucesos del lO de Agosto, que 
se ha visto desde la conquista hasta ahoira, cuyas consecuencias 
son incalculables y las llm~ará la ciudad de Quito por muchos S'i­
glos, por albergar en su seno a los inícuos que la han sacrifica­
do". Bartolomé Cucalón, Gohemador de Guayaquil, en carta del 
16 de S'epüembre de 1809, 1e decía al Virrey de Santa Fe que la 
ciudad de Cuenca "merece el mayor aprecio porque hace la más 
firme barrera para que no corra por Piura y Valles el. cánoer de 

- l;a ponzoña quiteña". El Virr·ey Abascal, del Perú, por su parte, 
sugería a la mencionada autoridad la adopción de algunas me­
didas para evitar tan pernicioso contagio: "Lo que por lo pronto 
más se necesita, hasta combinar las operaciones de ataque (si 
fuel"e necesario) ·COn :el Ex·cmo. Virrey de Santa F'e, o Gobernador 
de Popa:yán, tes poner a los insurg1entes en un estrictísimo bloqueo; 
para lo cual, y por lo que corr.esponde al confín de esa provincia 
y la de Cuenca, obrará usted de acuerdo con aquel Gobernador, 
suministrándolre los soca:rros que pida, además dre los que tengo 
dichos, ·Contando con los que le puede dar sin enflaquecerse, pero 
entrando en' consid;eración los que remito a usted y constan de 
la relación que le acompaño. Como la provincia de Quito es muy -
difícil que pU!eda• subsistir, s!in ·el comercio de esas, se debe cor­
tar· t-oda comunicación con ,ella, a fin de que no I"ecihan ningiín 
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auxilio de mup.icios, de géneros ni vív;el"es, poni·endo oficiales de 
toda ·confianza, que vigi1en en los puntos y pasos convenientes 
para conseguir reste fin; respe'Cialmente en la Prmt,a de Santa Ele­
na y bodega~ de Babahoyo, a ·ef.ecto de que no les vaya una onza · 
de sal. Al mismo intento de bloquearlos completamente, hará us­
ted equipar una lancha cañonera o fuerza, que pase prontamen­
te arl Puerto de Carondelet u otro que mejor convenga de la cos­
ta de dicha provincia, para impedirle comunicación con el mar 
del Sur, interin llega una go1eta de catorce cañones, que he man­
dado aprontar con re:sre obj•eto; y con el mismo paso orden al Go­
bernado;r de Maynas, para que r·efuerce ·el presidio de Loreto, y 
tome las demás medidas conducentes a impedir a los amotina­
dos, la ·comunicación con .el Marañón, por los ríos: Napo, Cura­
ray y Putumayo, de -cuyas ope·raciones doy aviso al Virr·ey de 
Santa F:e y Gobernador de Popayán". 
· Como no podía menos, alarma a las autoridades espafi.olas 
el· sentido innovador, profundamente revolucionario d!el 10 de 
Agosto. No s·e trataba ya de un estallido sin forma definida ni 
propósitos deliberados. El movimirento ·de Quito com~enza: Pri­
mero: por proclamar ·el principio de la soberanía del puebio y 
su derecho a decidir ante sí y por sí de su destino. S:egundo: es­
tab1ece un organismo nuevo -la Junta Sup:rema- mediante una 
consulta democrática al pueblo. Tercero: emplea un vocabulario 
nuevo en el lenguaj-e político die las eolonias - "tribunos del pue_ 
blo", "pueblo soberano", "der-echos del hombrre", "diputados de 
barrio". De ahí la originalidad de la :rrevoluci-ón de Quito. Los de­
más· movirnirentos de independencia de las colonias de España, no 
tienen, •en su etapa i.nirc'ial, el sentido- innovador, 11evolucion:ario 
del 10 de Agosto. En Buenos Aires, como en Caracas y en Bogo-

·. ~á, la revolución se hae<e utilizando rel -cabildo, "sombra de l·as co-
--:- munidades Hbres de la madl"e patria", sin violar por lo tanto las 

leyes ·españolas que regíán los municipios. "Lar rrevolución de 
Mayo -dice Luis E'. V are la en su Historia Constitucional de la 
República Argentina- fue un movimiento puramente municipal, 
len que rel -cabildo rera: el factor principal; en sus proyecciones, al 
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extenders-e a las provincias no perdió esi:e carácter comunal, 
puesto que ·era al cabildo de las ciudades al que la Junta s'e di­
rigía, pidiéndo~e que ~enviasen diputados que le il"•epvesenten". 

En la revolución de Quito, en cambio, no üene ninguna-par­
ticipación ,el munidpio. Es más: la r'evolución se haoe, como lo 
prueban numerosos documentos de la época, a despecho de la 
actiJtud abi·ertamente contrarrevolucionaria del cuerpo munici­
pal. La idea -generalmente a~eptada- de que el cabildo fue 
factor importante en el movimfenrto del 10 d'e Agosto, ha de con­
finars·e en .el archivo de los 'errores que sobl'le la historia del Ecua_ 
dor circulan. El municipio _no fue teatro de acción de los refor­
madores quiteños y ~eso 1es pr.ecisamente lo que más confiere oa:-i­
ginalidad a su movimiento. 

Los historiadores hispanoamericanos han señalado la tras­
cendencia histórica de la revolución de Agosto·. V alga la opinión 
de Mitre: "En Quito la ·Conmoción asumió formas más definidas. 
Fueron derribadas las autoridad!es co1onia1es, y estab1ecióse una 
Juntad~ Gobierno que se atribuyó 'el did;ado de soberana, levan­
tando tropas para sostener sus derechos. En una proclama diri­
gida a lcis pueblos de América, los exhortaba a imita·r su ejem­
plo con ,el anuncio de que las "Ley;es habían reasumido su impe-· 
río; bajo ·el Ecuador, afianzando' las razas su dignidad, y que los 
augustos derechos del hombl'le no quedaban ya: expuestos a} po­
der arbitrario ·con la d!esaparici'óm del despotismo, bajando de los 
cielos la justicia a ocupar su lugar. Los autores de esta revolu­
ción incruenta, vencidos, fueron asesinados en su prisión". 

La sangrienta jornada del 2 de Agosto de 1810, Lejos de 
quebranta:r el ánimo de los quiteños, lo que hizo fue excitar su 
iTa y su indignación. Jamás un pueblo inerme había afrontado 
tan despiadado ataque, y, S'in embargo, jamás un pueblo procla­
mó ·con mayor vigor su derecho· a la vida y al honor. Un nuevo 
espíritu había surgido de la sangre de los próceTes vilmente as,e­
sinados .en 'el cuartel de la Rel Audieneí:a y· de la sangl'le de los 
homb11es del pueblo caídos ·en las calles de la capital. Las ·pala­
hras proféticas de J. Blan ·white, director del periódico EL ES-

11 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ANONIMO.- Tomado de la Revista "La Ilustración Ecuatoria­
na", publicada en Quito, Año 1909 y que preside la Galería de 
los Mártires del 10 de Agosto con. Selva Alegre;, Larrea, Quiro­
ga, Montúfar, Salin.as, Ascázubi y Morales. 
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PAÑOL, que se ,editaba en Sevilla, tenían plena confirmación. 
El dijo, describiendo el panorama político de las colonias espa­
ñolas, que "·el•escarmi·ento de los amotinados de Quito no resta­
blecerá la tranquilidad perfecta·". Fue en ·esos días de dolor y de 
muerte, ,en que los quiteños demostraron una extraordinaria ap­
titud para soportar con bizanía los desastres, que quedaron pre­
cisamente fijados definitivamente los rasgos esenciales de la na-
cionaHdad ecuatoriana. -

La feroz agresión de que fue obj-eto el pueblo de Quito ha­
bía hecho incompatib1e al gobierno, no solo con este o este otro 
s•ector de la población, sino eon toda la conóencia del país. To­
dos, ricos y pob:r;es, nobles y plebeyos, unidos en un ideal co­
mún, en un supremo deber,. la de:fiensa de Quito, protestaban 
"con vehemencia por la ví.olaciórr de los pactos jurados y las so-

. l~Iml!es promesas que habían heeho a la ciudad, paxa burlarse de 
la buena fe del pueblo y entronizar el terrorismo", ·según cuen­
ta. 1el Provisor y Vicario General doctor CaiZ!edo, testigo de la 
exaltación de los quiteños contra el varrdalismo encaramado en 
el poder. Un solo .clamor llenaba 'el ámbito de la ví,ej'a capital die 
la Audi,encia: ¡amnistía general y nuevo gobierno! 

Carlos Montúfar, tercer marqués de Selva A1egre, nacido en 
Quirto en 1770, no defraudó las grandes esperanzas que en él ha­
bían depositado 1os quiteñ9s. Hombl"e culto, patriota íntegro, im­
buído de las ideas liberah;s del siglo XVIII, disdpulo de Fran­
cisco de Miranda, amigo de Bolívar y de Humboldt, Monfúfar 
I'lecogió el ansia populq,r y acometió con ·eneTgía la tal'lea de I'les­
tablec·er la Junta Supréma, atacando con denUJedo la resistencia 

_de los .españoles. El pueblo, ·con su orgullo herido, reclamaba e~ 
cambio de gobierno y' la sanción paré!- :los responsables de la gran 
matanza del 2 de Agoslto. Ha salido a las caHes dE!C'idido a librar 
un duelo a muerte con 1eT Tégimen. Lós incidentes s1e multiplican 
·en todos los puntos de la ·ciudad. La indignación sigue suMen­
do. Ruiz de Oastil'la, aterroTizado, comprendi•endo lo precario de 
su situación, optó poLr :aceptar •el requerimiento general, aunque 
de mala gana. 
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El 20 de septiembre de 1-810, mediante Cabildo Abierto-, 
quedó restablecida }a Junta Suprema. El pueblo recibió con re­
gocijo tan trascendental suceso. P.ero ia hora de ia deliberación 
definitiva del Ecuador todavía ~staba distante. T~endrán que ocu­
rrir muchas cosas: ,el desdoblamiento die la revolución en acción 
guerrera; la lucha heróka d:e los milicianos qwteños, capitanea­
dos por Montúfar, contra las fuerzas contrarTJevolucionarias de 
Sámano y Montes; el último combate de la resistencia en Yahuar­
cocha y 'el fusilamiento ,en Ibarra de CaMerón, Aguilar, Guillén 
y algunos -otros patriotas; !la lucha clandestina por la libertad 
hasta la 11evoiudón del 9 de. Octubre, que hace posible el 24 de 
Mayo, que 'es la ,escena culminante del drama d:e nuestra inde-
pendencia. - · 

\ 
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